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Un jacket es una prenda de vestirque se utiliza para protegerse del
frío y en ocasiones para estar elegan-
te. Puede ser de piel o material sintéti-
co, no importa, cumple su función con
mayor o menor eficiencia. Sin embar-
go, del jacket que nos ocupa no es pre-
cisamente su calidad o textura lo que
nos interesa, sino su historia. Dejemos
que él mismo la cuente:
Yo era de color vino oscuro y piel le-
gítima de vacuno. Cubría hasta la
cintura de mi usuario y entré al mito
por la persona que lo utilizaba,
Fulgencio Batista. Por mí mismo no
hubiera pasado a la historia si no
hubiera sido por una coyuntura fa-
vorable. Mi General  sabía aprove-
char cualquier situación u objeto
para ganar partidarios a su causa.
Yo fui utilizado como la imagen del
valor, la confianza y la continuidad.
Suerte parecida a la mía no la tuvie-
ron la bandera del 4 de septiembre
ni la sortija de amatista. La casuali-
dad, madre de algunos éxitos, inter-
vino en mi presentación en escena.
Corría el mes de enero del año 1941,
varios incidentes convergieron para
hacer posible el milagro. El presiden-
te Batista ocupaba la primera magis-
tratura de la nación para esa fecha.
Había llegado a esa importante po-
sición después de batallar durante
once años. Empezó en el Ejército en
1921. Estudió taquigrafía y ascendió
hasta sargento. En 1933 el entonces
presidente Gerardo Machado aban-
donó el cargo no por su gusto sino
por la presión popular. Desde ese
mismo instante atisbó cómo podía
agregar a su uniforme unos grados
más. Conspiró con los soldados ne-
cesitados de mejorar económica-
mente. El 5 de septiembre de 1933,
Batista y un grupo de estudiantes
universitarios pertenecientes a una
organización política, lograron ha-
cerse del control del poder. Había
cumplido su primera etapa, ahora ve-
nía la segunda. Conspiró con la em-
bajada de los Estados Unidos y
las clases pudientes para eliminar a
los estudiantes y sus ideas de mejo-
rar el país. Lo consiguió 123 días
después; ahora vendría su tercera
etapa, llegar a la presidencia de la
república con un respaldo legal. Lo
logró en octubre de 1940. Los me-
dios utilizados para ascender desde
sargento hasta presidente no fueron
todo lo limpios y honestos que uno
debe suponer. Los que lo acompaña-
ron durante todo este recorrido, tam-
poco eran todo lo honestos y limpios
que correspondía. Por ello en 1941
la voracidad entre sus partidarios
estaba desatada como un incendio
de vastas proporciones. El jefe del
Ejército, coronel José Eleuterio
Pedraza, conspiraba contra su jefe,
el Presidente. Acompañaban a
Pedraza en la aventura el jefe de la
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Marina, teniente coronel Ángel
Aurelio González, y el jefe de la Po-
licía, Bernardo García. Por este úl-
timo comenzó la desavenencia entre
Batista y Pedraza.
El 28 de enero de 1941, la esposa
del Ministro de la Presidencia, cele-
bró una fiesta en el pueblo de Con-
solación del Sur. Para animarla se
permitió jugar dinero. La policía te-
nía otra orientación al respecto. Esto
produjo una fricción entre el presi-
dente y el jefe de la policía, y Batista
lo destituyó. Enterado Pedraza, puso
en alerta al 6to. Regimiento (Campa-
mento Columbia) en la noche del 31
de enero al 1º de febrero. Sostuvo una
reunión con el coronel Ángel Aurelio
González, con el teniente coronel Ber-
nardo García y el coronel Ignacio
Galíndez, al parecer contaba con su
apoyo. Pedraza se presentó en el Pa-
lacio Presidencial, acompañado de
treinta automóviles llenos de guarda-
espaldas y oficiales con ametrallado-
ras. Se le encaró a Batista y le pidió
el control del Ejército y la Marina.
Batista contemporizó y le pidió veinti-
cuatro horas para reflexionar, esperó
hasta el día 3 de febrero. Pedraza co-
metió el error de dormir, en medio de
esta trifulca, fuera del campamento
militar de Columbia.
Aquí entré yo en escena, por prime-
ra vez. Batista solicitó la presencia
del jefe del campamento de Colum-
bia, Ignacio Galíndez, y de Manuel
Benítez, este último, al mando del 4to.
Regimiento en Matanzas, el cual iba
a ser nombrado jefe de la Policía.
Antes de partir para Columbia, Ba-
tista solicitó el jacket. En el campa-
mento mandó a formar a los solda-
dos. Les explicó la causa de la des-
afección de algunos oficiales y una
vez más tomó personalmente el man-
do del campamento. De esta mane-
ra, pacíficamente, quedaba zanjada
la disputa. Yo emergía triunfante de
la contienda y mi imagen quedaba
unida a Batista como símbolo de
buena suerte y seguridad. Ahora
debía esperar otra ocasión propicia,
que no era precisamente un invier-
no cubano. La oportunidad se pre-
sentó doce años después, al
acompañar a Batista en otro hecho
relevante.
Él había regresado a Cuba en 1948,
con la anuencia del presidente Carlos
Prío Socarrás. Estuvo haciendo polí-
tica hasta 1952, para darse cuenta de
que no tenía posibilidades de llegar
nuevamente a la primera posición. En-
tonces decidió dar un golpe de Esta-
do. En la noche del 10 de marzo
estuvieron todos los hilos dispuestos.
Salió de su residencia, Kuquine, a las
dos de la mañana. En el trayecto soli-
citó el jacket a uno de sus ayudantes.
Sin embargo, el nerviosismo hizo que
le dieran equivocadamente un panta-
lón. Trató de ponérselo, pensando que
era yo, sin lograrlo. En la contienda
casi termina desnucado al tratar de
convertirlo en lo que no era. Por fin
se dio cuenta, devolvió el pantalón, y
al regreso le dieron el jacket. La ac-
ción golpista resultó un éxito y por
ende volví a ser exhibido como un
estandarte de la buena suerte. Así
lo expresó mi General  en una en-
trevista que le hicieron: “Yo vine
solo a Columbia acompañado
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de, y señaló para mí, y con esta pe-
queña pistola calibre 38”. Me sentí
muy orondo, las pocas ocasiones que
aparecí en público, fueron suficien-
tes para darme a conocer como una
estrella de Hollywood.
Algún tiempo después el museo
Bacardí de Santiago de Cuba le so-
licitó a mi General  que hiciera en-
trega de mí. Aunque yo creo que
Batista lo hizo de esta manera para
cubrir la forma y con un propósito
bien claro, ganar la confianza de los
demás. El 15 de junio de 1952 volé
en un avión con el capitán Policarpo
Chaviano y periodistas, para ser en-
tregado al museo. El coronel Alber-
to Río Chaviano, jefe del Regimiento
1 y del Distrito Militar de Oriente,
tuvo a su cargo la entrega oficial. Se
imaginan ustedes estar al lado de la
humilde cama donde murió don To-
más Estrada Palma; el revólver con
que se suicidó Céspedes; los zapa-
tos de Martí; prendas personales de
Mariana Grajales y la mesa de
Heredia.1 Además guardias de honor
que no se han puesto ni a las reli-
quias de Maceo...2 Así estuve tran-
quilo durante todo el año 1952.
Desde luego los revoltosos y envidio-
sos estudiantes opuestos a mi Gene-
ral  no pudieron soportarlo. Y un día
me sustrajeron, en mayo de 1953,
para llevarme a la Universidad de La
Habana, donde procedieron a que-
marme. Habló en el acto el estudian-
te Osmel Francis, el cual dijo
oprobios contra mi General  y con-
tra mí. De todas maneras no impor-
taba que hubiera desaparecido
físicamente, estaba vivo espiritual-
mente y sería recordado en ocasio-
nes parecidas. Faltaba una ocasión
más, quizás por ser la tercera, como
dice el dicho, iba a ser la vencida,
veamos lo que ocurrió. En diciembre
de 1958 la situación del presidente
Batista se hizo difícil. En Oriente el
Ejército rebelde comandado por
Fidel Castro combatía con éxito a las
tropas enviadas. En Santa Clara
también se combatía y el país esta-
ba a punto de ser cortado en dos
partes. Un funcionario del gobierno
de Batista cuenta en sus memorias
que estuvo en Palacio por esa fe-
cha.3 Conversó con el ministro de la
Presidencia, Andrés Domingo Mora-
les del Castillo. Al salir de su despa-
cho se encontró a José Navarro,
director de las Oficinas de la Presi-
dencia y del Consejo de Ministro,
tramitando los decretos de los nue-
vos militares y el nombramiento del
general José Eleuterio Pedraza,
como Inspector General del Ejérci-
to. Al comentar sobre la situación
contestó sin vacilaciones: -Si esta se-
mana el gobierno no toma grandes
determinaciones y cambios, perece-.
Se acercaban los días pascuales y la
capital de la República se prepara-
ba para celebrarlos con su tradicio-
nal alegría. Los ayudantes del
general Batista quisieron tener con
el Presidente un presente navideño y
en forma simbólica como sugiriendo
lo que era el sentimiento de los mili-
tares, ordenaron un uniforme comple-
to de General en Jefe Supremo, a la
sastrería de la Policía Nacional. Lo
pusieron sobre su escritorio, y retira-
ron una pequeña pistola que estaba
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guardada en una gaveta. Era como
decirle a las claras que se pusiera
el “jacket militar”. Sin embargo, no
se dio por aludido. Se hizo efectivo
el llamado a Eleuterio Pedraza al
Ejército. Mi General había decidido
nombrarlo nuevamente, esperanzado
que le sacara las castañas del fue-
go. Había quedado fuera del cuer-
po desde 1941, ocasión en la que
trató de deponer a Batista. Exacta-
mente el 26 de diciembre era restitui-
do con el grado de Mayor General.
La idea era enviarlo a Santa Clara,
pero Tabernilla convenció al Presi-
dente de que sería mejor mantener
a Pedraza en el cuartel general.
Desde el primer día de su nombra-
miento como Inspector General del
Ejército, se instaló en la torre de
control de la Fuerza Aérea para es-
tar al tanto de lo que sucedía. Ba-
tista lo visitó, hizo un recorrido por
varios pisos de la instalación. Al des-
pedirse de ellos se produjo un pe-
queño brindis con champaña, y dijo:
-Por el Ejército, por Cuba, por la
FAE (Fuerza Aérea Cubana). Era
una sorpresa para la tropa verlo re-
correr las dependencias castrenses.
Hacía muchos meses que estaba de
espaldas a la realidad militar. Fue
aclamado por la tropa. El general
Tabernilla Palmero relató más tarde
que ante la insistencia de oficiales y
soldados que le gritaban: «póngase
el Jacket», decidió retirarse. Y con
esta acción del Presidente quedé
huérfano y, para desgracia mía, sin
historia.
Notas
1 Prensa Libre (La Habana) 24 jun. 1952:6.
2 Ídem.
3 Suárez Núñez, José. El gran culpable. pp.109-
112.
